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CIUMB-BEN ie BK NOVlHMB1",g gy lgf}g.

Anlllleios y eomIlaieadl,os k precios oonvellcionales

jazInín Que en!lo jazmines

O/Ó Qll la reja

las prill1eras csIlclones

del arpa Inía)

La SeInpít ern 8 Q Oda)

vis}ulllbxe lns3118

por la que el allna sigue

I uxnbos inciertos;

ecos tal ve7,]legados
á 1n'1 ventana

de la tierra que tunlba

presta á nlis KLuertos

Kl bien fugaz) la alnar<-)a

CQQstante pena)

la traicilo~Q que á los 8110llos

hila un sui3arlo)

todo petente surge

sl el aire Hena

ia Plegal la SU}31ilne

del caxllpan<ll'1Q.

Venid,, Uegó la hora;

pálicla lunlbre

vertieron Qa los rayos

del 89$ lnurlente.

Callada está la vega,

muda la culnbre;

ni las hojas del bosque

tenlblar se siente.

tienen, con lo cual—estamos seguros de

eQo,—nos veríamos pronto libres del

temible azote

Ko es que pretendamos nosotros que

se prescinda en absohlto de ]os traba-

jos de primavera; nada de eso, los con-

ceptualnos de todo punto lndlspensa-

ble, pero sielnpre como conlplemento

de los de invierno) para sanear unica-

Inente aquellos peque11los focos que por

clrcunstanclas especralcs no pudieron

ser lo antes, y para destruir además

aquéllas nlanchas Ó rodales de insectos

que necesarlalnente han de forlnarse

con la avlvaclón de los ca,nutos fue

pudieran escapar de la acción destruc-

tol'a del arado y de los cerdos.

AÃ'rQ QQ Q~gg.

Que pobres) oll poetas,

las elegías

eco de vuestras largas

tribulaciones!

gCólno rimar las Rondas

melalleoHas

qUe ell 91 81Dla despiertan

las ~oraciones>~

Kscuchad. en los valjes

cualldo anochece,

la sonorosa queja

de la cRHl.paELa.

Cada sollozo suyo

<cantal parece

Illlserlas le la torpe

codicia humana.

Luis BARnRDA

(PAGO ADELA'TADO)

Kn la capital al mes.....................

Fuera le la capBM trilIlestre.............

Nos encontramos en la época mejor

del año para combatir con éxtito la

plaga de la langosta, y sin embargo,

apenas se habla ahora de tan temible

enemigo, siendo muy contados los que

se ocupan en su extinción.

Ks indudable que la campaña de in-

vierno es la de mas provechosos resul-

tados y la más económica., si se ponen

en práctica aquéllosprocedimientos que

la experiencia ha reputado como más

eficaces.

81 a esto Se anade la lal'ga dul'aclón

de dicha campaña„que como es sabido,

puede prolongarse hasta la avivación

del mosquito, á nadie extrañará que le

demos la preferencia sobre la de pri-

mavera y que nos cause profunda pena

el oir hablar de ésta todavía con en-

tusiasmo, y como si nada nos hubiesen

enseñado los desastres sufridos.-

8in, q,ue nosotros neguemos los ad.-

mirables resultados qu.e se obtienen

con la gasolina y con las vallas de zinc,

muy principalmente, no por eso hemos

de pasar en silencio lo difícil que se

hace acudir con dichos elemento- á to-

dos los focos en que la langosta hace

su aparición, pues por lo general, ni se

cuenta con medios bastantes para ello,

nj. aun cuando so contara hab'.ía tiem-

po para llegar con oportunidad á todas

partes.
Una larga y dolorosa experiencia nos

ha demostrado que por limitada. que se

haHe la infección en un términ.o muni

cjpal, se hace difícil combatir todas las

manchas ó cordones clue se presentan,

en el reducido plazo de un Ines, que es

lo que en realida. dura la verdadera

campaña de primavera.

Ko hablemos d.e los cu.antiosos gastos

que ésta ocasiona y que son indispen-

sables para el pago de jornales y ad-

quisición de insecticidas que siempre

SB compran caro .

gn cambio, en el inviern.o, excepción

hecha d.e la recogida de canuto á mano,

que también es muy costoso, los demás

medios de destrucción del germen son

por todo extremo económicos.

Apelamos al testimonio de aqueHos

que con interés y buen criterio han he-

cho estudios sobre el particular, para

que nos digan si no son económicas,

por ejemplo, las roturaciones, á pesar

de cuanto en su contra se ha propala,do

y si no es más conómica tod.avía la. in-

troducción del ganado de cerda, en los

predios infestados.

Si se comparan sin apasionamiento y

sin prejuicios de ningíín género los

desembolsos que suponen los procedi-

mientos indicados con los que hay que

realizar para elnplear los que consti-

tuyen la campañan de primavera, es

indudable que la ventaja estará siem-

pre de parte de los.primeros.

Por lo tanto, d,e desear sería que por

todos los que de un modo más ó menos

directo se encuentran interesados en

que la extinción de la langosta se ve-
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concediese 6. las oye'ariones de invier.

yo,. la importancia que verggdei'amente

Los que del vallo lllull@o

no alzáis el vuelo,

sedientos Qe l l<ctuezas,

pecar y honores,

segUHl vuestro eRQHBQ

Inientras al cielo

la frente levalltamos

los soiíadore=-.

>l pie de hulnilde telnpla,

donde la yedra

tejiendo va á los Irluros

perenne manto,

Qallde injurias de siglos

luce la pied.ra

y las tapias se miran

de un camposanto.

Cuántas veces, venciendo

llli sed de lucha

á pertÍlrbar alcallza

mis soledades

ese conjuro santo

que nadie escuclla

en el fragor eterao

de las ciudades.

!Conlo resucltalon

á sus clamores

d,orrllidas pesadumbres

y boras d.e calma,

y eoll ellas la ilnagen

d.e lHlos Rnlores

un tiempo venturoso,

luz d.e mi alma!

La Rifle que en ml costa

su cuna deja

por alegrar comarcas

del )Ied,io4íg;

. ..Créeme) Fernando; no olvidaré ja

más aquel pasaje, el más triste de mi

vida; su recuerdo pesa constanten1ente

sobre mi corazón cual gigantesca mole

que oprime y oprime sin cesar hasta

convertll' el cuelpo más sólido en polvo

impalpable.
Una ~oche, en un teatro de X, repre-

SentábaSe una zarzuela bufa cuyO títulO

. no recuerdo; en uno de los palcos había

cuatl'o preciosas Inucha,chas, aconlpa-

Iladas cle dos señoras; te confieso que

desde un principio me sedujo aquel en-

cantador cuarteto; pero obre todo una

'

de ellas me enamoró hasta un punto in-

concebibl; su belleza, su gracia, su in.

¡
falItil inocencia, a,quellas sonoras y ar-

!
gentinas carcajadas con que acogía las

, diferentes escenas de la obra, me llega-
'

ron al alma... Pero para qu,é te he de

! cansar refiriéndote la historia eterna,

! desprovista siempre de interés par"

otro que no sea el interesado.

!Que mis dolores son los tuyos! Te

~ creo; pero, desengállate, que por muy

!
sinceramente que te asocies á mi pena,

1 nllnca su artera conducta, te producirá

las punzadas... más aíín, los latigazos

que tan sin piedad me fustigan desde

que ha llegaclo á mis manos el peri6di-

co que te mostré.
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Cedo; una vez más satisfaré tu curio-

sidad, aunque nluy superficial111erlte,

pues nunca como hoy me hace sufrir

esta maldita historia, que seguramente

degenerará en tragedia; pero pel nlíte

me que antes eacancie dos aopas de

!
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nos tl'a,e entre su espuIIla H!al'eo pal'a

el cerebro y con él esfuerzos y grande-

/as para el coraz<?n

!Oh, aun la veo el día en que por vez

primera nos hablamos! Pué en el bal-

Ilea.l'lo; la. gellte joven organizó uI1 co

tillón, en el que, previamente presenta,-

do, Ia sel'vI de pareja ! Quó lato lnás

delicioso pasé; apoyada en mi brazo,

escuchaba atentamente mis juramentos

de amor y mis frases de ternura, en tan-

to que cn su juvenil rostro se retrataba

an:able sonrisa de increduliclad; quince

días clespués, y al despedirnos de aná-

loga fiesta, mientras nuestras manos se

oprimían dllicemente, deslizó en mis

oídos un sí tenue, muy tenue, tan to, que

más que oirlo lo adivinó mi deseo, ha-

ciéndonle eintrever delicias sólo cGHlpa-

rables con las que deben gozar en el

Paraíso querubes y serafines... luego,

seis meses de felicidad, de dicha y pla-

cel' inllnito; lntol'l'egno de amor tl'ans-

cul'r ldo entI'e juranlentos IIlutuos, pe

quellas concesiones del presente y gran-

diosas promesas para el porvenir.

Ella parecía quererme; yo la adoraba;

pasábamos ju~tos la mayor parte del

d.a; todo el tiempo que la.s convenien-

cias sociales lo permit',an; la familia,

sin acce Ber á n uestr o=- deseos, no sé

oponía abiertamente 'á ellos.

!Qué senda tan. fiorida entonces, @hoy

clué llena de abrojos!

Llegó el otollo, y en una de nuestras

entrevistas me dijo entre suspiros y lá-

grimas: «Me nlarcho á Madrid, nos se=

paran, y tengo el presen.timiento cie qu.'e

en cuanto me vaya me olvidarás.~

Pasé vein.ticuatro horas d.e Inartirio,

que como no conocía el actual, me pa-

reció il resistible..horroroso..: Salté por

todo y vine á la corte tras ella.' 1Cóm<o

era posible que mi <AIaruja derrainara?

lágrimas, y que yo no tratara de inte-

rrulnpir aquel c~uce de'amoróso dolor>

Todos pasamos por un cuarto de hora

de debilidad.!Cuántas veces he malde-

cido aquél en qu.e decidí no estar lejos

de ella!

Viniinos á. Madrid, y á poco cle llegai,

!qué gllel'la tan despiadada! !Qué prÓ

cedei tan cruell !Qué famüia tan injuéta!

iQué amante más olvidadiza!... Despre'.-

cios, bajezas, todo aquello que In<ás pue'-

de herir la dignidad cie llna person>a

bien nacida; todo cuanto puede lastimar

él amor p~opio del hombre,' del a)marte

y del caballero.

Terminamos... si aquello fu.é terminai ;

un día me encontré con que rechazaba

mis cartas y desde entonces no he ha-

lla.do ocasión de hablarla; no he conse*

guido la más leve explicación de su ü-

comprQnsi1310 pl'ocedel',

En Junio marcllaron á su habitual

vcranco; val'los B.lnlgos me llan envlmlo

algunas noticias l'oferentes á ella, y,

por fin, hace tres elías recibí un diario

bilbaíno, entre cuyos renglones encon,-

tré la nueva de su boda y su próximo

;lrrlbo á ésta; ya no era posible evitar

la catástrofe, y por tanto, no me he <q ue-

l ido molestar en irá su encuentro para...

cumplir con mi deber; con toda tran-.

cluilidad, pues, espero su llegada para

COn~g!!i+j; el gC)o just<eiej;O; ea esta Cg
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